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El estudio del comportamiento alimentario en México ha dirigido su atención al 

control de conductas relacionadas con la sobre ingesta de alimentos (López-

Espinoza, 2004).Una de las líneas de investigación más exploradas en los 

últimos cinco años refiere que el exceso en el consumo de azúcares puede 

desencadenar desórdenes en el patrón alimentario de los animales (Martínez, 

Madrid, López-Espinoza & Vivanco, 2009). Estos desórdenes se caracterizan 

por la observación de atracones de agua endulzada con azúcar de hasta 270 ml 

seguidos por decrementos de 60 a 100 ml por uno o dos días, para 

posteriormente observar nuevos atracones (Martínez & López-Espinoza, 2007). 

Esta conducta de consumo trae como consecuencia otras alteraciones en el 

consumo del alimento sólido (Torres et al.,  2009).  



Se afirma que esta conducta obedece a dos factores principales: 1) a la 

consecuencia post-ingestiva producida por las calorías contenidas en el azúcar 

(Capaldi, Campell, Sheffer & Bradford, 1987; Young & Shuford, 1955); y, 2) a 

que el sabor dulce del azúcar de mesa es más apetecible para los animales en 

comparación al sabor dulce de otros endulzantes, ya sea naturales o artificiales 

(Sclafani, 1990). Adicionalmente, los estudios desde la perspectiva de las 

neurociencias afirman que el consumo de azúcar activa áreas cerebrales 

vinculadas con el placer al igual que ocurre cuando se consumen opiáceos 

(Avena, Rada & Hoebel, 2007). 

Estas razones hacen parecer imposible que los organismos controlen la 

conducta de consumo de azúcares. Los intentos por modificar esta respuesta 

han estados encausados a experimentar con endulzantes artificiales que no 

contienen calorías como alternativa para evitar enfermedades o trastornos de 

índole alimentario. Algunos de los endulzantes artificiales más utilizados en 

estas investigaciones son: la sacarina (Thiele, Badia-Elder, Kiefer, & Dess, 1997), 

sucralosa (Sclafani & Clare, 2004) y aspartame (Prat-Larquemin, Oppert, 

Bellisle & Guy-Grand, 2000). 

Se ha documentado que la disponibilidad de endulzantes artificiales no 

producen las respuestas de atracón (Martínez et al., 2010).Sin embargo, cuando 

el azúcar está disponible simultáneamente con otros endulzantes artificiales los 

animales prefieren consumir el azúcar a pesar de manipulaciones 

experimentales (Renwick, 1993). 

Es decir, los animales siempre prefieren el azúcar sobre el agua y sobre 

otros endulzantes artificiales. ¿Será posible modificar la preferencia al azúcar 

sobre otros endulzantes que muestran los animales de laboratorio? 



Se han realizado diversos experimentos con animales en los cuales se ha 

comprobado que la influencia del comportamiento de la madre sobre la dieta de 

los cachorros es fundamental (García & Bach, 1999). Por ejemplo, se encontró 

que la exposición directa a la dieta de la madre durante la lactancia influye en 

las preferencias alimentarias de los cachorros en el periodo de destete. Así pues, 

los animales buscan y prefieren la dieta consumida por la madre y aceptan los 

alimentos que les son familiares. La exposición a la dieta de la madre, es una 

alternativa a través de la cual las crías aprenden a consumir los alimentos que 

son seguros (García & Bach, 1999). 

Por su parte, Galef (1996) afirmó que la experiencia alimentaria durante 

la primera etapa de vida de las crías, se concentra en la leche. Es durante el 

periodo de lactancia que los sabores de los alimentos ingeridos por la madre se 

transmiten a la leche y modifican su sabor. 

Hepper (1899) comprobó que la alimentación materna durante la 

gestación determina las preferencias alimentarias después del nacimiento. 

Alimentó conajo a un grupo de ratas durante la gestación. Cuando las crías 

cumplieron 12 días de vidalas expuso a una prueba de preferencia entre dos 

alimentos: uno con ajo y otro con cebolla. Señaló que las ratas que procedían de 

madres alimentadas con ajo prefirieron el alimento con ajo en comparación a 

las ratas control que no mostraron preferencia por ningún alimento. Resultados 

similares se han encontrado con humanos (Mennella, Jagnow & Beauchamp, 

2001) y conejos (Weidemann & Kehoe, 2003). 

En base a lo anterior puede señalarse que la adquisición de preferencias 

alimentarias está dada por: 1) la presencia de estímulos discriminativos en el 

sitio habitual en el que se lleva a cabo la alimentación, 2) la asociación entre las 

propiedades de los alimentos y sus consecuencias posteriores, 3) la interacción 



social entre co-específicos y, 4) las experiencias alimentarias durante la 

gestación, lactancia y destete. 

Dado que el estudio de las preferencias alimentarias a endulzantes no se 

ha explorado lo suficiente, el objetivo primordial de la presente línea de 

investigación es analizar la adquisición de preferencias alimentarias a 

endulzantes a partir de la exposición directa a la dieta de la madre de 

endulzantes naturales y artificiales durante la gestación y lactancia. La finalidad 

es identificar la influencia de la dieta sobre la adquisición de las preferencias a 

endulzantes en las crías para determinar su duración y patrón de consumo. 

Las evidencias recabadas de esta línea de investigación permitirán 

determinar si una preferencia alimentaria se adquiere desde el periodo de 

lactancia, siempre y cuando la madre lleve una dieta específica durante este 

periodo. Así como también sugerir que esta dieta puede establecer las futuras 

preferencias alimentarias y prevalecer en la adultez; o bien, si es posible 

modificarla  a través de diversos procedimientos experimentales. 

Línea de investigación financiada por CONACYT, Convocatoria Ciencia básica 

SEP-CONACYT 2008. CB 101314. 
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